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El hecho cultural-comunicacional
al servicio de la vida

(a modo de presentación)

En el Encuentro de la Sociedad Civilorgani­

zado por la Universidad Católica Andrés Bello
(Encuentro de la Sociedad Civil, UCAB. 1993)

decíamos que a partir de lo cultural como signo y
memoria de la vida y de la colectividad convertida

en ciudadanía, implica entender definitivamente

que la cuestión cultural es la materia prima de los

demás aspectos de la vida. Todo el componente
estructural de la sociedad en lo que tiene que ver
con la economía, lo jurídico y lo político, está

signado por el imaginario cultural que hayamos

"imaginado" y construído a lo largo de un tiempo

determinado. Esto significa que nuestro -el

actual- imaginario nacional ha venido siendo

edificado a lo largo de todos los años de demo­

cracia que llevamos a cuestas, con el peso de los
demás procesos históricos que nos tocó vivir co­

mo pueblo, y por ende, como Nación. Yese ima­

ginario es significativamente culturaL Nos marca

en las acciones cotidianas y en todas aquellas

realidades que se vayan construyendo.

Tenemos que entender que la cuestión va más
allá de las ideas y de cuan "cultivados" o "erudi­
tos" estemos los humanos. La cultura es la esencia

del ser, es un constitutivo ontológico del hombre,

de todo hombre. En este sentido la Unesco propo­
ne que "la cultura, en su sentido más amplio,

puede considerarse hoy como el conjunto de ras­

gos distintivos, espirituales y materiales, intelec­
tualesyafectivos, que caracterizan a una sociedad
o a un grupo sociaL Engloba no sólo las artes y las
letras, sino también los modos de vida, los dere­

chos fundamentales del ser humano, los sistemas

de valores, las tradiciones y las creencias. La

cultura da al hombre la capacidad de reflexión
sobre sí mismo. Es ella la que hace de nosotros

seres específicamente humanos, racionales, críti­

cos y éticamente comprometidos. Por ella es como
discernimos los valores y realizamos nuestras op­

ciones. Por ella es como el hombre se expresa,

toma conciencia de sí mismo, se reconoce como

un proyecto inacabado, pone en cuestión sus pro­

pias realizaciones, busca incansablemente nuevos

significados y crea obras que lo trascienden".
Cuando reducimos, y no queremos ser reduc­

cionistas en esto, la realidad a su fenomenología

cultural asumimos que esa misma realidad fun­

ciona como un sistema de signos explícitos e im­

plícitos que nos dan sentido o sin sentido. Pero lo
cultural no aparece en la vida de las personas, en

la sociedad, en forma gratuita. Es el proceso de

confluencia de muchos componentes, de conjun­

ciones de comportamientos operantes, tanto de
instituciones como de las propias personas y es el

resultado de respuestas institucionalizadas y/o in­
dividuales a diferentes aspectos de lo sociaL Vista
así la cultura, ella entonces es fundamental para
entender las distintas situaciones que se nos pre­
sentan como historia de la vida cotidiana, más

que como historia política y económica, porque

ella es, antes que nada, social y culturaL

De esas afirmaciones se desprende inmedia­
tamente que la materia prima que le da sentido a

lo cultural/comunicacional para la vida es el su­

jeto socia~ es el hombre social como sujeto y actor

de la vida. Es el planteamiento que hiciera la

antropóloga inglesa Mary Douglas cuando nos

narra cómo los vitivinícolas californianos empie­

zan a competir en créditos de calidad con los
mejores vinos del mundo, incluso con los france­

ses (referido por Guillermo Orozco de México,

1992). Ella se pregunta ¿cómo fue posible que una

región como California, sin castillos medievales y

sin fama como región vitivinícola hasta antes de

que sus vinos dieran la vuelta al mundo se convir­
tiera en la primera región productora y exportado­
ra de vinos? ¿cómo fue posible competir con un

castillo medieval? ¿cómo se pudieron equiparar

las marcas californianas con nombres como

Laffite y Beaujolais que encierran Tanta historia



y vínculos aristocráticos con las élites mundiales

desde hace más de cinco siglos?

La respuesta -nos dice la misma antropóloga­

no fue cuestión de publicidad solamente, sino que
estriba en que los empresarios califomianos lo­

graron hacer una reclasificación de los vinos. Una

reclasificación que puso el acento en el tipo de uva

en vez de en el castillo y la región, ubicando así la

calidad del vino en su materia prima -la uva y no

otra cosa- y no en su origen territorial, histórico y
familiar. De ahí entonces la antropóloga resalta

la consideración de que "las instituciones hacen

las clasificaciones. Los sujetos hacemos las insti­

tuciones. Las instituciones nos clasifican. Los
sujetos hacemos reclasificaciones".

Algo así acontece a mi parecer con la institu­

ción (aunque estemos forzando la imagen) llama­
da Venezuela. Hasta ahora nos han venido di­

ciendo, desde diversas instituciones, cómo debe­

mos ser y qué debemos hacer y cómo lo debemos

hacer, pero ¿y nosotros qué hemos dicho? Esta

sociedad civil que todo el mundo convoca en los
Últimos años y que se ha puesto de moda en los

discursos, ¿qué tiene que decir para con ella mis­

ma? Pero en esta consideración, con la que todos

roincidimos por evidente, cabe preguntamos crí­

ticamente si estaremos nosotros preparados cultu­
ralmente para participar o si nos han acostumbra­

do culturalmente también para no hacerlo por

aquello del "mesianismo criollo", o porque no
hemos sido educados en la participación.

Igualmente, la historia narrada nos apunta, en

el éxito que han obtenido los califomianos con su
vino, hacia la uva y no otra cosa. Es decir, en

nuestro caso, tal como lo hemos venido repitien­
do, todo se centra en el individuo venezolano

como actor social y de su capacidad de acción y

claridad para entender que es a él a quien le
compete traducir sus esperanzas individuales, por

lo tanto, y luego, colectivas, en acciones concretas.

Pero este aspecto requiere de actitudes éticas y
morales claras, y tenemos serias dudas de si la

ética y la moral la primera entendida como la

elección libre y responsable y la segunda no como

un conjunto de normas taxativas sobre lo que se

debe o no hacer, ocupan el lugar privilegiado que

deberían tener en la conciencia de los hombres y
por ende, del venezolano.

y el problema de la ética y de la moral tiene

que ver con la libertad, pero una libertad asumida
con responsabilidad, y en ese sentido, aquí nadie

asumimos responsabilidades en nuestra acción
cotidiana, siempre la responsabilidad es una con­

ducta ajena a nosotros, superpuesta a los demás,
al menos en casos en donde "hay que da)"la cara"

por los errores o por las equivocaciones.

Punto final
...Al hombre como sujeto social

Es necesario edificar un país distinto y por
ende un venezolano también distinto. El país, así

como va, ya no se sostiene mucho más, y si lo hace
es por pura inercia. Es también necesario deslas­

tramos de todo aquello que nos agobia, nos mo­
lesta, de lo dado como bueno cuando sentimos

que no lo es. Pero se requiere urgentemente que

nos percatemos de cuáles son esos elementos ago­

biantes que se han interiorizado en nosotros y que

están presentes como algo normal como si fueran

el vestido que nos calza bien, pero que no nos

pertenece porque nos está afeando el panorama,
e incuso, nuestro propio cuerpo.

Es obvio que el componente cultural/comuni­

cacional es fundamental para este proceso de
desvestimos y asumir otros rasgos que se hagan
cultura en nosotros mismos como signos de un

país distinto y una Venezuela distinta. En este

proceso hay opciones, quizás la mixtura de esas
opciones: por una parte está el Estado, el cual no

existe todavía; por el otro estamos nosotros como

componentes de la sociedad civil; pero en defini­

tiva está el sujeto social como centro del proceso,

pero un sujeto que se mueve a ciegas y que tiene

que aprender a 'Jugar" en la noche y en la niebla.
yfinalmente, como colofón de todo lo dicho,

las palabras de un brillante escritor portugues
-José Saramago en uno de sus libros: El Evangelio

según Jesucristo- en donde "entendido queda que

la palabra que define exactamente este complica­
do ovillo es remordimiento, pero la experiencia y

la práctica de la comunicación a lo largo de las
edades, ha venido a demostrar que la síntesis pasa

de ser una ilusión, es así, y perdónese la compa­
rClnza, como una invalidez del lenguaje, no es

querer decir amor, y no bastar la lengua, es tener

lengua y no decir amor".

Marcelino Bisbal


